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Burlasy violenciaenel Carnavalmadrileño
de lossiglosxvii yXVIII

MaríaJosédel Río BARREDO

RESUMEN

A travésdela literaturacostumbristay de losbandospregonadospor laSalade
Alcaldesde Gasay Corte,esteartículoestudialos límitesde aceptacióndelas fies-
tas popularesmadrileñas,quedurantela EdadModernafueroncelebradasen medio
de laconstantetensiónentrela lógicacarnavalescadel «todo estápermitido»y las
exigenciasdeordenpúblico de lacapital.

PALABRAS CLAVE: Ciudadmoderna,Historiade Madrid, Carnavalmadrileño.

En las «Noticias parael gobiernode la Sala» [de Alcaldesde Casay
Corte], que Juande Lazarragacompilé a mediadosdel sigloxvii, se dedi-
cabanvariospárrafosa lasrondasde vigilanciaquelos miembrosdeesains-
titución de justicia real debíanrealizar durantelas principalesfiestasde
Madrid. Experimentadoen la materia,el alcalderecomendabaejecutaresas
rondasconmáscelo y tactoquelas cotidianas,puesse tratabade evitarque
lasdiversionesdesembocaranen«inquietudes»y «pendencias»,pero sinque
las autoridadesinterfirierandemasiado.Lasnochesde sanJuany sanPedro
(24 y 29 dejunio) teníanquehacerla rondano sólo el alcaldey los algua-
ciles de turno, sino todosellos, cadauno en el distrito urbano correspon-
diente,aunquesin preocuparsedereconocera lagentesospechosacomoha-
cían habitualmente.Lo mismo serviaparalas vísperasde las fiestasde
toros en laplaza Mayor,nochesespecialmentemovidasen las queno cabía
siquierapretenderque un alcaldebajaraa la puertade la Vega,dondeco-
menzabael encierro,«porque—advertíaLazarraga—la bulla es tantaque
no ha de ponerremedioy sólopuedeservir de quese le atrevany vuelvade-
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sairado».La rondaeratambiénespecialen los denominados«díaspúblicos»,
estoes el domingoy martesde Carnaval,SanBlas (3 de febrero),el santo
Ángel de laGuarda(1 dc marzo),sanMarcoso «elTrapillo» (25 de abril),
Santiagoy sanFelipe(1 de mayo)y sanIsidro (15 de mayo).En estasúlti-
masocasionesresultabaconvenientequelos alcaldesrecorrieranlas calles
másconcurridas,procurando«no embarazarseni inezcíarsecon losseñores
queandanacaballo»y, en Carnaval,de forma particular,debíanvelarpor
«la quietud»,«sin agraviarsede que lestiren huevosy echenagua».

Las recomendacionesdel alcalde Lazarragaponende manifiestola
tenstonexistenteentrelas exigenciasdel ordenpúblico en unaciudad que
superabaloscientocincuentamil habitantes,y queerala sedede la cortey
capital de la monarquía,y la concepcióngeneralmenteextendidaen la
épocade quelas fiestaspopular-eseranun tiempode desahogo,enel quese
podíandejarde lado lanormativareguladorade la vidacotidiana2.Lasfies-
taspopularesmarcabanen cierto modoel ritmo de las estacionesanuales:el
final dcl invierno (Carnaval),el principio de laprimavera(lasromeríasde
febreroa mayo)y la llegadadel verano(sanJuany sanPedro).Entonces,lo
mismo que las vísperasdelas fiestasde toros (quesolían realizarseentrela

Archivo Hísidrico Nacional(en adelanteAl IN >, CiInsujos 1 ibro 1173 bIs 8v—9r, 33r y 1 7r

<en el ordencitado>. Exi sIc una copiaposteriorenConsujos[íbto 14 (1 (cotí adiciones>.El tex-
to lee concebidocomo un manualparaservce) (le la practci ‘ ubernatíva y poí ci al (le esa iii—

pon a.ntc n st i Inc. ñu titadrileña. Parece quelo esenbid el tic sí dc 1 1 racaen l-ts decadasde 1 640
y 1650 y quefue tratadotuegocomo unaobra coleenva a l ci uc olios ale fides ina(l¡eronnotas
flargí talesy párrafosconipletos.El esenibario deCámaradcl ( onsejo A M rtntezSalazar,A..
Ccitt ¡Oil tít’ alt tilo, itis nota it¿s tít 1 go/nonio poncio 1 podrá o do! (onsojo. Madrid, t 764,
p. 384, cita el manuscrlto senal e imo ¿utor a «dcii li¡,n dc l ,arraga>’. Lazarraga fue nom —

bradoalcaldedc ( ís (crle enmayodc 1642 y sedestacopor sus rondascontralos bandoleros
tIc los alrededores(leM dr 1(1 Como constaenA. GonzalezPalenciayE. Varún Vallejo, Conse>
jo i/o Ctísiiiití. Sa/a do Alt a/tít tít ( astí s (otro. (‘títáit>’o po> ¡notorias, Madrid. 1925, p. 756;
Pellicery Tos a¡ í , ‘o’ i,’.si’,, nos edn. A. Valí adarcs Sotoíti yor Sen ti fitinio Prat/no. M a—
(lid 1 791), vol. III p l 63 ( arios ti,’ ti/gano> ¡itítíros ¿it la C <)ioptr;lta tít’ losas so/itt ion oit tusos
tít’ la n¡onarquía tui, los tinta /64 /648. e(lri. P. (le Cavan”os ilornoí-,ai ibstointo Español.
XIIi-XIX. Madrid. 1861-1865.vol. XVII. pp. 405 y 462. Dejfl deestarenactivohacia1648, pero
signÉ’ cobrandosus eniolunientoshastaal menos1656: elY. AlAN. Cons,Lib. 1233 (año 1648),
fols. l S8bis. 182 y 203 y 1 241<l656>.fols, 30 y 39. En la segundaparledel libro incluye un ín-
dice de autosdegobierítoproniulgadospor la Salahasta1652, fechaen la quepudoacabardees-
cribirlo. Aunquelo data un par (le décadasíííás tarde,da buenacuentadel contenidogeneral de
esteval osotexto. A, 1 )ominguezOrtiz. «Aspectosdel vivir madrileñoduranteel rejitado de Car-
los II o, Ant, los del Insoluto tít. ksínd,os Mt,tlídono,s, VII (1971>. ííp. 229—252.

Paratina panorániieadeMadrid en la EdadModeitia, V. Pintoy 5. Madrazo,eds.,Mathid
A1/ti> itotoití -o di ¡tito t mt/ud, M adricl, 1 995. do ide serecoge1amLi ¿Sn unapanoramica subí-eel
COniunto(le las fiestas(le la ciudad.Aquí, eolito en otros lugaresdeesteestudio,sigo (le cercalos
princiminIes pl antcaíit icIt tos sobreel earnasal y la cuítu ra pi íííu lar deP. Bí.trke- La t aiiara ío,nn lar
tui /0 Ic,t; o/ití noit/tiria < 1 978 > - NI <íd rid - 1 99 1 -
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primaveray el verano),los madrileñosteníanla costumbrede salir a la ca-
líe y pasearsepor determinadoslugaresde laciudaden cadaocasión:porla
calle y plaza Mayor, en Carnaval,y, en las romerías,por las víasque lle-
vabana las ermitasde sanBlas, el santoAngel y sanIsidro, asícomopor
las quesalíanalos espaciosde recreodondese festejabasanFelipey San-
tiago (el Sotillo, al sur de la ciudad)y el Trapillo, fuera de la puertade
Fuencarral,en el norte. Segúnnosrecuerdala literaturadel Siglo de Oro,en
esoslugares—en las calles o en torno a santuariosy ruinascasi olvida-
das los vecinosde Madridpasabanel rato organizandomeriendas,bailes
y juegos.Eranocasmonesde relaciónsocialentrefamiliares,compañerosde
trabajo, vecinos,amigosy también momentopropicio pararomperlos
círculoshabitualesy establecernuevoscontactos,amistososo no3. Lasfies-
tas popularesno eran,desdeluego, las másimportanteso numerosasdel
Madrid Moderno, puesdocenasde fiestasde parroquias,conventosy co-
fradíasmarcabamilos ciclos litúrgicoscadaaño, y las celebracionescorte-
sanasdabanuna impronta característicaa la vida pública de la capital;
peroaquéllasteníanla peculiaridadde estarabiertasatodoslos habitantes
de la ciudad sin distinciones.Nadieenparticularlasorganizaba(lo queim-
pedíaencontrarresponsablesen casode incidentes),sino queel impulso
procedíade la costumbreo costumbrestradicionalesde esemundosocialy
geográficamenteheterogéneoqueeraMadrid.

Precisamentepor su naturalezano institucional, las fiestaspopulares
apenashandejadorastroshistóricosdirectos.No dieronocasiónparaque se
produjeranórdenesde convocatoria,acuerdossobresu organización,ni
cuentasdegastoso relacionesformales.Sólo el interésquesuscitarona los
viajerosextranjerosy a los autoresliterarios del Siglo de Oro hanpermiti-
do reconstruccionesparciales4.Entrelas fuentesmásricasen estacategoría
se encuentranlos cuadroscostumbristaspintadospor Juan de Zabaletay
FranciscoSantos,en la segundamitad del siglo xvii, conel objetivo explí-
cito de denunciarlas prácticasfestivasqueencontrabanmásinapropiadas
desdeun puntode vistamoral. Poreso,aunquesesgadas,susdescripciones

Recreacionesdc las fiestasdeSantiagoel Verdeo ci Sotillo y dcl SanMareoso el Trapillo,
puedenversecii JuandeZabaleta,El día de> Fiesia por/a Tarde (1660),cd. C. CuevasGarcía,
Madrid, 1983 y paralas diversionesde la nochedetoros,FranciscoSantos,La rarastadeparra en
e! ntesándel infierno, st/la defYesiapor la noche(1672).reeditadaensus Obrasenprosa y ver-
so, Madrid, 1723,vol. III.

Enellas sebar basado.i. Deleito y Piñuela íambiénsedivierle e/pucHo,Madrid, 1944
y M. HerreroGarcía,Madrid en 0/ rearro, Madrid, 1963. Tambiénutilizaestasfuentesy dedica
creríaatenciónalas fiestaspopularesdc Madrid,M. Defourneaux,La vie quotidienneen Espa-
pue au Siétie tIOr. Mónaco, 1964, Pp. 49-80.
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complementanla informaciónprocedentede las medidasde ordenpúblico
tomadasporla Salade alcaldes.Éstaespor lo generalmáslimitada,si bien
en casosextraordinariosde denunciaso detencionesnos permiteun acer-
camientodirectoa losprotagonistasdelas celebraciones.La documentación
generadapor personase institucionesquepretendíanregularo recortarlas
fiestaspopularesrefleja su cara másnegativa,pero, por esomismo,es la
másadecuadaparaexaminarloslimites de aceptaciónsocial einstitucional
en distintosmomentoshistóricos.Esoesjustamentelo quepretendohacer
aquí,centrándomeen las fiestasde Carnaval,conmucholas mejor docu-
mentadas,al menosen Lo referentea las bromaspesadasy otrasformasde
violenciaritual. A causade las restriccionesde las fuentes,la imagenque
Irazaíédel Carnavalmadrileñoseráforzosamenteincompleta,peroconfio
quearrojaráalguna luz sobreesemundo popularque tan difícil tesulta
conocercon un mínimo de fiabilidad histórica.

JUEGOSY BURLAS DE CARNAVAL

Desdefinalesdel siglo xvi se hizo regularquetodoslos mesesde fe-
brero la Salade alcaldesmandarapregonaren las calles máscéntricasde
Madrid un autode Carnaval.Bajo penade vergilenzapúblicay destierro,a
los habitantesde la ciudadse les prohibíaunaseriede actividadesquesin
dudaeranprácticashabitualesduranteesosdíasdel año. En el primer pre-
gón de 1586 se hablabade «tirar a otros salvado»y «cosassucias»,así
comode quemarestopas,mientrasqueen los siguientesse fue añadiendo
«tirar agua»,«ponermazas»(1608),«darvejigas»,«echaraguaconjerin-
gas» (1613), arrojar «peltasde nieve», «ceniza»y «huevosde azahar»
(l624)~.Para 1636,cl repertorioeraya de lo máscompleto:

«queningunapersonaseaosadade hacerni venderhuevosquellaman de
azaharpar-atirar, iii nitiguna personaseaosadalos tresdíasde Carnestolendas
(le tirarlos. ni pellasde nieveni deotracosa,ni echarmazasdeestopatu deotra
cosa,ni tirar salvadtíni haí-i ría, ni jeringazosdeaguani otracosa,ni naranjas,ni
traerni darvejigazos0.

A pesarde que los autosde la sala son brevesy repetitivos,permiten
imaginarel ambientedc las callesmadrileñasdurantelos carnavalesdel si-

AlAN, Cois., Lib. (job., 1197 (año 1586). fol. 171.AHN, Coas.,Lib. (Job.. 1200(1608),fol.
272; Lib. (job. 201 (1613), fol. 441; Lib. (job. 1210([624). fol. 562-563.

u> AHN, Coas.,Lib (job., 1221 (1636>.fol. 58.

Rr irlo ¿It Pr/o/o<¡ci Rorr,tjt,ica
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glo xvii. La violencia ritual, típica de la estación,incluiríabatallasburlescas
conlos objetosmáscaracterísticosdel carnavalhispano:salvado,harina,
naranjas,aguay ceniza—quela genteno ande«alborotandolas plazuelas
ni calles,tiznandolosrostrosunosa otros»—nosilustra el autode l65O~.
Aunqueregulados,el desordeny el mido dominaríanduranteunosdíaslas
callesde la ciudad.Comoseñalabael autorde laVida de Marcosde Obre-
gón, la atmósferase cargabaconla «gritadejeringasy naranjazosy el mar-
tirio perrunocausadode las mazas»t5.Atar objetosa la colade los penosy
trapossuciosal vestidode los paseantesparareírsea sucostaeraen la épo-
cael significadode «ponermazas»,mientrasque«darvejigas»o «vejiga-
zos»quedadecirhacerengañoso burlas9.

No parecequeen el Madrid del siglo xvii se establecieraunagran di-
ferenciaentrelas burlas,la violenciay el insulto; no al menosen el am-
bientede Carnaval,queprocurabala risaatodacostay sobretodoatravés
del engañoo la violenciadirigidos contralos másdébiles.Juande Zabale-
ta describíaun domingode Carnavalcentradoen la costumbrede arrojar
aguaa los viandantes:en unaescena,lascriadasde una«casarica»sedi-
vertíanarrojandopucherosde aguapor la ventanay, en otra, desdeun
pisobajo,dos mujereslanzabanaguaconjeringasa lacarade un paseante
y luegoinsultabana un escudero.Zabaletase condolíade quelas bromas
máspesadasse gastarana individuos humildescomolos sirvientesy es-
portilleros,denunciandoen unade susescenasqueelpobre hombreempa-
padode aguatal vez no tuvieraotra ropaparacambiarse.En su afánmora-
lizador,el autorcostumbristaargumentabaquela burlapodríateneruna
funciónmásjustasi se dirigieraa los soberbiosy enriquecidospormedios
dudososparaque tal vez asíse enmendaran.Sin embargo,las bromasdel
Carnavalmadrileñopreferíana los más dóciles y humildes, como si la
risasignificara,no tanto la liberación,comoel desplazamientode laagre-
sívídady la tensiónsocialt0.

Unacondenasimilar delas bromaspesadasquese hacíana lagentemás
modestade Madridestabapresentetambiénen las obrasde FranciscoSan-
tos, que abiertamentese definía como seguidorde Zabaleta.Lo mismo
queél, Santosaludíaalas costumbresde arrojar aguay huevosduranteel

AUN, Cons.,Lib. (job., 1235 (1650),fol. 58. Cfr. J.CaroBaroja,El Carnaval(Análisis his-
rórioo-oulrural>, Madrid, 1979, PP.50-77.

VicenteEspinel.Vida deMarcosile Obregón(1618), ed.5. Gili Gaya,Madrid, 1969. vol. 1,
PP.93-9~.

véaseel Diccionario deAuloridades(1726), Madrid, ¡990,voces«maza>~y «vexigazo».
O Cfr. P. Burke,«Lasfronterasde lo cómicoenla Italia Moderna»,en su FormasdeHisloria

Culrural (1997), Madrid. 2000,Pp. 107-126.
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Carnaval—y tambiéna las comilonasdesmedidas—,peroinsistía sobre
todo en los juegosy las bromaspropiasde la estación.Así, describíael
«juegode la parida»o laescenificaciónde un parto(tal vez de «la Cuares-

en el quelas«comadronas»y otros personajesayudabana un «recién
nacido»a salir a la luz, parainmediatamentequebrarun cántarode aguaso-
bre sucabezay pincharletodoel cuerpoconalfileres.Otrabromadescrita,
éstarecurrenteen másde unaobra,erael llamado«juegodel tribunal»,que
básicamenteconsistíaen la representaciónde un juicio criminal. Los bro-
mistastomabanlos papelesdejuez, abogados,relatoresy ministrossubal-
ternosde la justiciay el escenariopodíaserel portal de unacasa,donde,
apartede un taburete,secolocabaunaalfombrao estera,sobrela quesesi-
tuabaal acusado.En un momentooportunodela lecturade susupuestacau-
sa,un fuerte tirón de la esteraarrojabaal sueloa lavíctima conestruendoy
entre las carcajadasde los participantes.Como sucedíaen los juicios y
«testamentos»burlescosde otroscarnavales,el juego del tribunal invertía
las imágenesdel mundooficial (tal vez de la mismaSalade alcaldes)para
convertirlasen objetode irrisión. En estecaso,laburlano sólo suponíauna
diversióna travésdel engañoy la ridiculización, sino tambiénunaverda-
derarepresentacióndel «mundoal revés»,el temamáscaracterísticodel
Carnaval

El abanicode burlasdel Carnavalmadrileñoeratan amplio quellegó a
marcarel tono tanto de los tresdíasprincipales(del domingoal martesde
Carnaval),como del ciclo festivocompleto,quecomenzabavariassemanas
atrásy seextendíaincluso dentrode la Cuaresma.ComocuentaTirso de
Molina en uno de susrelatoscortosde LosCigarrales de Toledo(1621),el
tiempo de las burlascoínenzabaen Madrid el «Juevesde Compadres»,
que-festejaba”In~ hombrescasadostressemanasantesde Carnavaly que
iba seguidodel Juevesde Comadres,unafiestade mujerescasadas,quecon
sus meriendas,juegosy bromasprecedíalos díascentralesdel ciclo, que
eran los más«ocasionadosparaellas»t2 En plenaCuaresma,y de forma
másespecíficaal llegar a la mitad del periodode abstinencia,se realizaba
en el Madrid del siglo XVH unamezclade burlay pantomima,conocidacon
el nombrede «Partirla Vieja». Semejantefunción aludíaevidentementea
los calendariosde analfabetosquesolíanpersonificarel tiempode Cuares-
ma en la figura de unaviejacon sietepiernas(semanas)o quesimplemen-

Saíños,Taras¿-adeParto, pp. 252-3y El tío importa tle España,p. 72.

ver «Los tresmaridosburlados’>, pp. 343-81 de la edn. de Los Cigarra/esde Toledo,

preparadaporV. SaidArmesto,Barcelonarl9131.

Rc-ris,c¡ cíe Filología Rco,cinic o 1 ó
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te marcabanqueya se habíasuperadola mitad del ciclo serrandoo par-
tiendocualquierobjetoque lo personificara.En Madrid la costumbrepo-
pularadquiríaun tono claramenteburlesco,comodenunciaSantosal refe-
rirse a los engañosquehacía «la gentede discurso»a los simples: les
encargabanacudira ver la funcióncargadosdeescalerasy faroles,paraver
mejor, y llevandobulasde laCruzadacolgadasen laespalday el pecho.En
unamojigangadramáticade la épocasobreestetema,encamabana las vic-
timasde la bromaun vizcaíno, queparecía«grandebestia»,y unagallega
«zafiay tonta»,precisamentelos prototiposde inmigrantesen el imaginario
de unaciudadquelos necesitabaparacrecerperoquea la vez queríadis-
tanciarsedeellos.Los habitantesmásasentadosdela capitalconstruíanasí
un Carnavalqueles definíaporsu ingenio frentea los reciénllegados,cuya
ingenuidadles llevabaa representaren Cuaresmaunaverdaderamojiganga
de Carnaval 3

«Mojiganga»esunabuenapalabraparareferirsea estasactividadesdel
Carnavalmadrileño, tanto si la entendemoscomo pieza teatralburlesca,
comosi laasociamosa los desfilesfestivos,formadosporpersonajeso cua-
drillas condisfracesridículost4.En el sigloxvn, las burlasde Carnavalse
hacíanamenudoasociadasa las representacionesteatrales.Apartede que
algunasbromasparecíandramatizacioneso «funciones»dramáticas,las
comediaspropiamentedichasalcanzabanen esaépocadel añosu mayor
augeen los teatroscomercialesde la ciudad y tambiénen las casasparti-
culares.Las representacionesestabanpermitidasen domicilios «decali-
dad», pero se realizabanigualmentey sin grandesproblemasen las vi-
viendaspopulares5 FranciscoSantosaludeen variasocasionesal teatro
popular,burlesco,de Carnavaly por otrasfuentessabemosque,dehecho,
los artesanosmadrileñosdel siglo xvíí hacíancomediasde moda,farsasy
bailes,parasusamigosy vecinost ~• Comoen tantosotros lugares,en Ma-

F. Santos,El vivo y e/difunto,Pamplona, 1692.pp. 156-157.Cfr. «Moxigangadelo que

pasa en la Plazaal Partirla Vieja»(letradel siglo xvít), BibliotecaNacional (en adelanteEN),
Mss. 16790y otraversión,con fecha1630,enEN, Mss. 17354. Sobreestetipo defuncionescar-
navalescas, véase J.Caro Baroja, op. civ, pp. 138-140.

~ C. Buezo, La niojigangadramática.Historia y teoría, TesisDoctoral,UniversidadCom-
plutense. Madrid, 1991 y El Carnaval y otrasprocesionesburlescasdel viejo Madrid, Madrid,
1992.

> Sobre el hecho dedar licenciaspara representaren casas de calidaddurante el Carnaval,
AHN, Cons.,Lib. 1234 (1649), sin paginar(perofol. 18).

~ Santos, Tarasca,pp. 247y 253. Para una reconstruccióndeestetipo deteatro popular a par-
tir de fuentes inquisitoriales, véase M. J.del Río Barredo,«Representacionesteatralesencasade
un artesanodel Madridde principiosdel siglo xvii», enJ.Varey y L. García, eds., Teatrosy vida
teatral enelSiglo deOro, Londres,1991 pp. 245-258.
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drid eratambiéncostumbredisfrazarseduranteel Carnaval.Hastaprinci-
pios del siglo XVIII no constaquehubierabailesde máscaras,perosíquela
genteandabadisfrazadapor lascalles.En su«NochedeCarnestolendas»,
Santosdentínciabaa los quese vestíande fraileso sacristanessólo paradi-
vertirsey uno de suspersonajeserallevado a prisión,mientrasprotestaba
quevestíaun hábitoreligiosoquele habíanprestadoparahacerunamoji-
gangat7.

Estegénerofestivo, destacótambiéncon fuerzaen el Carnavalcorte-
sanodel Madrid del siglo xvti. En el teatro palatinode eseperiododel año
estuvieronmuy presentesel desordeny la burla. La confusiónintencionada
fue lo másllamativode la mojigangadel Carnavalde 1623 y, quinceaños
después,los másilustrescortesanosno dudaronenponerel mundoal revés,
disfrazándosede humildesservidot-es(Olivatescomoportero)y vistiéndo-
se de mujer (el almirantedeCastilla),mientrasquelos criadosde rangoin-
ferior hacíanlos papelesde rey y reinats.Las inversionesjugarontambién
un papel importanteen las fiestas realizadasfuera de palacio,muy fre-
cuentesentiemposde FelipeIV. El domingode Carnavalde 1631,cuando
secelebrabatambiénla elecciónde Fernandode HabsburgocomoReyde
Romanos,se organizóunamojigangacortesana,en forma de máscaraca-
ballerescainvertida;-enlaque-los-participaníesllevaban«trajesmuy pere-
grinos» y corrían «como locos de un caboa otro sin ningunadireccióny
con muchaconfusión».Dos díasdespués,el Martesde Carnavaldesfiló
ante el rey otro tipo mojiganga,organizadaestavez por el personaldel
ayuntamientoy compuestaporvariascuadrillasqueformabanescenasbur-
lescas,cuyo significadoexplicabansendoscarteles.Los escribanosabrieron
la marchaconun letreroqueles presentabacomo «losgatosde la villa» y la
cerraronunoscarrosdc labasura,repletosde esportillerosy pícarosqueha-
cían ruido concampanas,cascabelesy sartenes,y otro en el que se repre-
sentabala muertedel Carnaval:un burroasistidoporfrailes y médicos,que
examinabanel orinal del enfermoy bebíansucontenido(vino)’9.

La transgresióneraun elementofundamentalde la burla y por esoen
lascelebracionesde carnavalmáselaboradasse tocabantambiéntemas(le

Santos.Tauas¿í,. pp. 248-249.

O J. E. yarey, ¿¿Lacreación deliberadade[a confusión:estudiodeuna diversiónde carnes-

tolendasde 623<>, enA. David Kossoff y i. Amor(eds).ilontenajea William L. Richter, Madrid,
1971, PP. 745-51 y 1-1. E. Bergman,«A Cour Fntertainínentof 1638», 1-lispanio Reu’iew, 42
(¡914), pp. 67-81.

9 1 Anónini o],La Coite y.’ la íuiont¡i-qaíado Españaen los añosde 1636 y 1637.edn. A. Ro-
dríguezVilla, Madrid. 1886.pp. 106-1 lo.
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María JosédelRío Barree/o Burlas y violenciaen el Carnaval madrileñode..-

actualidadpolítica.Una fuertecargasatíricatuvieronlas cuadrillasde 1637
quealudíana las novedadesfiscalesdelmomento:en unasalíaun personaje
vestidoconpielesde cameroy conun cartelquedecía«sisas,alcabalasy
papelsellado!me tienendesollado»y los participantesde otraibanvestidos
conhábitosy crucesde las órdenesmilitaresy el letrero«éstassevenden»;
másexplícitaaúnerala querepresentabaal demoniocorriendodetrásdel
padreSalazar,aquiense atribuíala recienteintroduccióndel usoobligato-
rio del papelsellado20

Cuandode temaspolíticoso religiososse trataba,la transgresióncorría
sin embargoel riesgode serrecortada.Aunquelade 1637 fueraunamoji-
gangade Carnaval,un cronistadel momentoapuntabaque«haparecidode-
masiadalibertad»quesalierauno haciendoel borrachoy voceandola frase
bíblica«nadiedigade esteaguano beberé,o2t.Tambiénse advertíade laau-
senciadeun personajevestidode papelselladoqueestabaprevistoporpa-
recerexcestvoy de que la Inquisiciónhabíareparadoen otros queapare-
cieronvestidosde cardenalesy lanzandoabsolucionesal público.Tampoco
parecequegustaraal rey el hechode queen lasfiestaspor la recuperación
de Fuenterrabíadel añosiguientesalieraun hombredisfrazadodecardenal
en muía,«dandoa entenderqueeraRichelieu»22 El que fueracensuradoy
tal vez arrestado,lo mismoquelos castigosy notasde reprobaciónquese
recogenenotros casos,hacepensarqueel tópico de «todoestápermitidoen
Carnaval»eramuy relativoen lapráctica.

Aunquela libertaddel Carnavalno fueracompleta,los limites de la bur-
la parecenhabersido bastanteampliosen el siglo xvn. No debemospasar
por alto queexistíaunabuenasintoníaentreel mundode lacortey lo po-
pular. A Felipe IV y su familia les agradabaver lascomediascomose re-
presentabanen los corralespúblicos,participabandirectamenteen las ro-
meríase imitaban los festejospopularesen el recinto del Buen Retiro.
Comoen la cortede supadre,en la de CarlosII habíaunagranaficióna las
batallasburlescasde Carnaval,quese efectuabancon huevosde aguade
ámbar;entre 1670 y 1700,los gastospalatinosincluyeronunapartidade

£ Ibid., p. 108.
Ibid., p. 109.

22 Cartasdealg tinospadresde la CompañíadeJesússobrelos sucesosde la monarquíaen-

rre los años 1634y 1648,edn. P. de Gayangos,Memorial Histórico Español,Madrid, 186 1-5,
XV, p. 25 (14-9-l638). Iba vestidodecardenalenmuía, con la manoen lamejilla, pensativoy
acompañadopor docegentileshombresquele alumbraban;al reyno le gustóy mandóquesere-
cogieseno los prendiesen.Ibid., XIV, p. 62 notaseindicaqueenla mojigangade 1637 sí salió
uno vestido depapelsellado,conel cartel«salgotriste,desollado,porestepapelsellado»y se ase-
guraquele mandarondardoscientosazotes.
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unosdiezmil realesal añoparacomprarlos,llegandoausarsemásde mil
huevosen un sólo día de Carnaval.La prácticacortesanafue descritaporel
médicode Marianade Neoburgodela forma siguiente:

«La únicaactualidadsonlas fiestasde Carnaval.y consistetíencomedias,
seguidasde batallas(le huevos.Estadiversiónse practicaasí: la reitíay susda-
mascombarcíscon los cortesanoslanzándolesutios huevosllenosde aguade
olor, y ellos hacenlo pr¿piocontra las sencir-as.mojándosevestidosy pelucas;
y estodurantetres dí;ts. hastaquese calísantodoso se aburren,sin quererlo
confesar.”2>

La diferenciaevidenteentíe loshuevosperfumadosde la cortey los ob-
jetossuciosy malolientesdel Carnavalpopularnosrecuerdanlas diversas
fornias<le apropiaciónque podíatenerun mistrio objetocultural 2->, La cos-
tumbrede arrojarobjetoso golpeardebromaa lasmujeresse ha asociado
conlas lupercaliaromanase interpretadocomoformaspíopiciatoriasde fer-
tilidad. En las clasesaltasno sólo cambiabael tipo de objetos,sinotambién
el tonodel ataque.Zabaletalo presentacotrtounaforma de galanteo,al re-
latar el casode unos«caballeretesmozos»de buenafamilia queeones-
pondíana las mujeresque les habíanlanzadoagua,arrojándoles«ínuchas
bomb~sdeidguaolorosaThcchasde cáscarade huevos»25.De forma similar,
en palacioíio habíavíctimasde las burlasdel carnaval,sino cortesanosaga-
sajadospor expresionesde galanteríay tal vez de favor.

El gustopor lo popularde las clasesaltasy de la cortemadrileñadel si-
glo XVII no significabaque todosparticiparanpor igual en las mismasce-
lebraciones.Comose ha visto, éstascambiabande tonosegúnel contexto.
Además,cuandolos cortesanosacudíana las fiestaspopulares,no solían
hacerlocomoactoresdirectos,sino comoespectadores.De nuevoesZaba-
leta. siempreconscientede las diferenciassociales,quiennosrecuerdalas
distintasformas(le participaren las romeríasmadrileñas.La dcl Trapillo,
explicaba,eraulla celebraciónoriginalmentereligiosaprotagonizadapor ar-
tesanos,aunquea la noblezatatrbién le gustabair a verlospasarpor la ca—

li)c.cunw,itos iuic’t/itos 1 fi U ii/u ¿4/OS poso vot rl ~C5cíe ¡ti Ctísa¿it’ Ausluic tít España, editados
por el príncipe Adalbertodc B.tvíeí ¿ <nbricl ManíaCianiazo,Madrid, 1927-1935,vol. III, p. 285.
Cfr. «Cucntasde los huevosdeaguadc imbarparalasCarnestolendas(1679-1701)»,Archivo Ge-
neralde Palacio(ert adelante46P) 4dmrnistrativa.legajo67~ los huevos(le olor sevendíanen-
tre mediadosde dicienibrey ( írn vil <o cestasde cincuentay costabaííun real y mediocadaolio.

24 R - Cliartier, «Culture as Appropíc¡tron:Prnpular Cultural Usesir~ Early Modern France.crí 8.
L. Kapluí - di dcustauítiing pc)/’u/ar (Vi/tui e- Eíoopc ¡tota títe Mide//e A ges ¡o t/¡e ¡‘finttcentít
(etu¡uuv, NuevaY¿irk. 1984,pl’. 229-253.

Zabaleta,O/’tit., PP 44~~4S?
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María Joséde/RíoBtn-redo Burlasyviolenciaen el Carnavalmadrileñode...

líe de Fuencarral.Más tarde cesóel motivo religiosopero quedóla cos-
tumbrede salirunosy otros,«los noblesdicenqueaver el trapo,los ple-
beyosquea orearle$6.Otro cronista,enestaocasiónAntonio de LeónPi-
nelo ofreceunaimagensimilar, relativaa las celebracionespopularesdel
Carnavalcortesanode 1637. El sábado21 defebrero,se colocaronen el Re-
tiro cucañaso árbolesensebadosconpremiosen la copa,«conque se en-

27
tretuvoel puebloen procurarlos,y los reyesy damasen verloscaer»

Es posiblequeen el siglo xvií las clasesaltasmadrileñascomenzaran
a moverselejos de las fiestas populares.Antes incluso que los costum-
bristasZabaletay Santosescribieranparadenunciaríasy desprestigiarías,
otros autoresllamabana la «compostura»en las diversionesde Carnaval,
proponiendo«eíitretenimientosgustososy honestos»a lasbuenasfamilias,

28frente a «la recebidacostumbrede las burlas quehacenconel agua»-
Hastael siglo xviii. sin embargo,no encontramoscelebracionesseparadas,
comolos bailesde máscarasy otrascelebracionesprivadas,ni muestrasfe-
hacientesde quelas burlasy violenciasdel carnavalcallejeroquedaranre-
legadasa las clasespopulareso a los hombresjóvenes,principalesprota-
gonistas del Carnaval,entre todos los gruposde edady géneroque
participabanen él.

LOS LÍMITES DE LA VIOLENCIA Y EL ALEJAMIENTO
DE LAS ELITES

El control delas fiestaspopularespor las autoridadesmadrileñasse mo-
vía entreel rigor y la permisividad.Todoslos añosse pregonabanautos
destinadosa limitar las batallasburlescasy se poníaenmarchaun disposi-
tivo de vigilanciaespecial,perolos habitantesde laciudadhacíancasoomi-
sode las normasy la rondade vigilancia por lo generalhacíalavistagorda.
Los historiadoresde la culturapopularen EuropaModernaexplicaneste
tipo de situacionesrecurriendoa la metáforade la «válvulade escape».Las
fiestas,y en particularel Carnaval,se ha dicho, actuabancomoun escape
quecompensabala rutinay las frustracionesde la vida cotidiana,y poreso

20 Día defiestapor la rarde, pp. 4l7-4l8.

~ A. de LeónPindo, A,íalesdeMad,-id (desdeel año 447al e/e 1658), edn. P. Fernández
Martín,Madrid, 1971.p. 311. Añadequedespuéshubo Carnestotendaspor las satasde palacio
con huevosdeolor.

20 A. deCastillo Solorzano,Tiempode regocrjo. y CarnestolendasdeMadrid, Madrid, t627,
pp. 2r y 2v.
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erantoleradas.Aunqueaparentementereinabaen ellasel desorden,al re-
ducir tensionespodíancontribuir a reforzarel ordenestablecido.El «todo
estápermitido enCarnaval»suponíaun escapecontrolado,reguladoen par-
te por lapropia ritualizaciónde la violenciay en partepor lapresenciain-

‘9
sinuantede las autoridadesurbanas-

Las infraccionesde la ley sólo se castigabanencircunstanciasespeciales.
Lasautoridadesno podíanestarsegurasde queunacelebraciónconcretaac-
tuasecomoválvula de escapeeficaz,ni tampocoevitar quelas bromaspe-
sadasencubrierano canalizaranexpresionesdedescontentoo protesta.Por
eso,en contextosparticularmenteconflictivos y ante el menorsíntomade
quela licenciafestivatraspasaralos limites aceptables,los alcaldesno tení-
an entoncesreparoen apretare inclusocerrartemporalmentela válvulade
escape.Y durantelos siglos xvti y xvííi se produjeronno pocasocasiones
conflictivasqueculminaronen el reforzamientodel control festivo.

Un momento(le especialinestabilidadsocialy política,queconcluyó en
unaposturadrásticade las autoridadesmadrileñasfi-enteal Caí-naval,se vi-
vió en la (lécadadc 1640. Durantelos añosanterioresse habíaproducidoun
notableincrementode laconflictividad urbana,agudizadapor la presencia
en lacapital (le numerosossoldadosdc caminohaciael frentecatalán.El le-
vantamientoen armasde eseterritorio de la monaí-quia,inmediatamentese-
guido por la rebelión de Portugal,incrementóel temorpor lo quepodíasu-
cederdurante las fiestas populares.Por eso,en el carnavalde 1641 se
encargóa los alcaldesque rondasentambiénpor los patios de palacio,
puesse rumoreabaqtte los catalanesy los portuguesesqueríanincendiarIo3tt.
Los delitos de sangreaumentaronciertamenteduranteestosañosy moti-
varon la puestaen marchade medidasde orden público a unaescalasin
precedente.Las rondasordinariasse organizaronentoncesde forma siste-
máticay otrotanto se hizocon la vigilanciade los díasde fiesta. La de Car-
naval.concretamente,se reforzóde formaconsiderableen 1644,aniplián-

Exponey discuteestatesisBurke, Laco/tucapopo/al.pp. 287-288.
J. Pellicery Tovar.A visOsítistonc-os.edn. A. Valladaresy Sotonia.yor,SeotanarioErutlilo,

Madrid 1790,1.p. 287. Pesea su escepticismorespectoa los que,en principio, parecíanrumores
«vulgares»- éstosfueron eonfirmados(lespuas.dr. lb/ii -. II. Pp. 6—7. SegúnPellicer.en julio de
1636,se decíaquelos soldadoshabían íííatadoa setentahombresy heridoa cuarentamujeresen
solo quince días: en 1642.que las peleasentrelos tercio.sde Madrid y lascompaflíasllegadasde
fueraalcanzarontal gravedadquefue precisosacarel Santísimode unaparroquiaparadetenerlos.
«No escreíblelo íue enestosdíashahabidode estosinsultosconvelidospor los soldados,pueses
entantogra(toque ni hay quecomer,porquedemiedo no vienenprovisionesa la Corte.» Ibid., 1.
p. 53: II, pp. 282-283:y III. p. 9. [)e forma másgeneralsobrela conflictividaden esteperiodo,véa-
se F. Tomásy Valiente, ¡iI <leí-tv lío pena/en ítí MonaU/oíaabsoluta.Madrid. 1969.pp. 245—247.
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doseel serviciooriginal del Martesde Carnavalal domingoy lunesy conla
multiplicacióndel númerode alguacilesasistentes(dedoceacercade me-
dio centenar)y extensióndel marcode vigilancia desdela PlazaMayor a
todoel centrode laciudad3t.Los efectosse dejaronsentirjusto un añomás
tarde.En febrerode 1645,un jesuitaresidenteen Madrid comentabaque
durantelos primerosdías de Carnavallas batallasde «agua,salvadoy
otrascosas»habíanalcanzadotal violenciaqueen un sólo díase saldaron
con tresmuertos.No obstante,añadía,graciasal rigor de la Salase había
conseguidoacabarconel

«muchoruido del queestosdíassolíahnber, ayudandoaestaobservancia
grandementela vigilancia de los alcaldesy alguaciles,quehan ido porvarias
pallesde Madrid visitando lascallesy llevandoala cárcelaquienseexcedíade
lo mandado»’.

La excepcionalseveridadde las autoridadesmadrileñasen esaocasión
nosmuestraque la lógica carnavalescadel «todo estápermitido»encon-
trabafuerteslimitescuandola violenciatraspasabael ámbitodel ritual.

De todosmodos,no convieneexagerarla amplitudde la represiónde
las actividadesfestivas,ni siquieraen las circunstanciasmásadversas.Los
juegosy burlas del carnavaleran siemprepreferibles a otras formas de
violencia másdifíciles de predecir.Durantela guerrade Sucesiónquesi-
guió al cambiodinásticode principios del siglo Xvttt, las autoridadesma-
drileñasse mostía¡onpreocupadaspor los muchachosque«conla libertad

33de Carnestolendas,[andaban]injuriandoy tirando lodoa los extranjeros»--.
Apenassupoel Consejode Castillaqueel Domingode Carnavalde 1705 se
habíanproducidociertos desórdenesen la Puertade Guadalajara,cuando
ordenóa los alcaldesquerealizaranuna investigaciónen todaregla.Se te-
mía quehubierasido unapedrea,estoes,unade las muchaspeleasa pe-
dradasentrelos muchachosde barrio, quesehabíaconvertidoen la pesa-
dilla de la justicia local desdefinales del siglo Xvtt34. Las pesquisas

dr. AHN, Cons.,Lib. Gob.,1203 (1617),fol. 489. Desde1644,lasrondassedistribuyeron

en la PlazaMayor, Antón Martín, la ReddeSan Luis, SantoDomingo, la Plazadela Cebada,la
Puertadel Sol y las CuatroCalles, AHN, Cons.,Lib. Gob. 1229 (1644),fol. 86.

32 Jestíltas,Ml-lE, XVIII, PP. 34-35.
~ AHN, Cons.,Lib. Gob.,1288 (1703), fol. 64.
‘~ Enlos libros degobiernodela Sala existeabundanteinformaciónsobrelaspedreas,unaac-

tividad pocoestudiadapor los historiadoresespañoles.Da algunosdetallessobrelasdeSevilla, A.
DomínguezOrtiz. «Delitosy supliciosenla SevillaImperial», ensu Crisisy decadenciaen la Es-
¡añade losAustrias <1969),Barcelona,1984,pp. 24-25.Paraun estudioenel contextoitaliano,

123 RevistadeFilologíaRománica
2002, anejoItt, lIl-t29



María .Jtvsétíel Río Ba,-,-edo Utírlas y vio/emití en elCa,-ntzealmadrileñode.. -

realizadasentrelos vecinosy tendetosde la zonasacarona la luz unadelas
escenasmásvívidas del Carnavalmadrileñoquese puedandocumentar.El
Domingo de Carnavalpor la tarde, la céntricazonacomercial se había
convertidoen el escenariode unaconcurridabatallaburlesca.Paradiver-
sión de los vecinos,quelo presenciarondesdelos balcones,entreveintey
cuarentaniuchachosdc 14 a 18 añosaproximadamente,lanzaronsus ata-
quescontra los transeúntes,en especialcuandose tratabade cocheros,la-
cayos,esportillerosu otra «gentede capaparda».Ocultoshastaque pasara
la víctima elegida,y al grito de lacontraseña«Juanviene»,arrojabanuna
lluvia de naranjas,tí-onchosy escobasenlodadas.De estemodo lo explica-
ba Pedrode Iturrifla, mancebosederode 16 años:

«pasónn Ií¿ír-nhr-e(le color y los dichosmuchachosdijeron Juanviene’, a
quedicho hombre: ‘¿quién esel quedice Juan?’,y uno de dichosmuchachos
(lijo: ‘a él - quese resiste’; y empezarontodosatirar de tronchazos,10(10(le la
calle y harina.Y sefue dichohombreviendolo quehacíancon él»3>.

Al saberqueno era másque «hacerCarnestolendas»,comolos testigos
definieron [Inánimementela escena,el Consejose dio porsatisfecho.No se
tratabade unapedreaencubiertay por esoni siquierasemolestóen amo-
nestara lOS alcaldespor no haberiiechosu-ronda-deCarnavai:-Pe=ea-las
restrícetonesformales, «hacerCarnestolendas»era una transgresióndel
orden habitual,perfectamenteaceptableen un tiempoque se consideraba
ajenoal ordinariov.

La actitud de los Borboneshacia lo popularestuvo muy lejos de la
complacenciade susantecesoresHabsburgo(al menoshastala épocade
CarlosIV). perola toleranciarelativa,o la ambigliedaddel «todoestáper-
mitido» si no se traspasabanlos límitesdcl mundofestivo,siguiósiendola
tónicade la política de los alcaldesrespectoa las celebracionespopulares
enel siglo xvííí. Otracuestiónfue el cambiode actitudde las clasesaltasen
relacióna lasburlasy juegosde carnaval,puesen el siglo XVIII no sólo re-
alizabanla fiestapor separadoy conactividadesdistintas,sino queademás
parecenhaberrechazadolos festejosruidososy violentos, queasociaban
cadavez másconlasclasespopulares.

con apuntessobresus orígenesen laAntigtiedad.véaseOtiaviaNiccoli, 1/ septee/e//a,-io/e,tza
Purri. Jh;t.iul/i e ntanínto/inc//Ita//a teaCinquee Seitento,Roma—Bari,1995, PP.41—59.

> AHN. Cons.,Lib 1290(1705)fols. 24-31.
E - Seribirer,« Reformalirrn, carnival and theworl(l turnedupside—down>s.SocialHistory, tít

(octubre.1978) PP 303-ro.
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A partir de 1716, la Salaempezóa pregonarautos de Carnaval de
nuevocuño,centradosen la prohibiciónde los bailesdemáscaras,unacos-
tumbre que—seapuntabaen ellos—habíasido introducidarecientemen-
te aimitaciónde «otrasnaciones»37.Los potencialesinfractoreseranevi-
dentementegentede posibilidades,puesse contemplabaquepagaríanuna
multa de mil ducadosy no se mencionabanlas penasde azoteso ver-
glienzapública, quesí se señalaron,junto conlaspecuniarias,en los autos
de siglo anterior.En ellos sehabíandistinguidolas penasquecorrespon-
díananoblesy a plebeyos,a hombresy amujeres,y en algunaocasióndi-
rigieron los tiros de forma precisaa los artesanosdel centrode laciudad,
apuntándolescomolos agentesmásactivosde las batallascallejeras.Así el
autode 1669 conminabaa los sombrereros,mercaderesde paños,joyería,
roperosy, en general,a todos los comerciantescon tiendaen la Plaza
Mayor y suscalles inmediatasparaqueno permitiesenque«suscriados,
oficiales ni aprendices»anduviesenpor la zonaarrojandoobjetosa los
transeúntesy levantando«ruidos»o «alborotos»>$.Comola investigación
de 1705 confirmó, los protagonistasde las batallasburlescasde carnaval
eranjóvenesartesanos,enespeciallos de rangomásbajo,comolos apren-
dicesy mancebos.

Lo mismoqueen otrasfiestasestacionales,enlas deCarnavallos parti-
cipantessolíantomarparteenellas formandogruposporlazosde edad,gé-
nero, estadoy, en las grandesciudades,tambiénde vecindad.Entre todos,
los hombresjóveneseranlos grandesprotagonistasdel Carnaval,unafiesta
quede tantasformasencarnabala muertede lo viejo y el nacimientodelo
nuevo.El «todoestápermitido»quedabaespecialmentelegitimadocuando
se referíaa los festejosde losjóvenes,queduranteel carnavaldabanrienda
a susimpulsosy jugabanaponerel mundoal revésparaacatarluegomejor
el ordenestablecido.Tantoeraasíqueni siquieraeranmal vistasestasacti-
vidadesentrelos soldadosde la selectaGuardiade Corps.Duranteel Car-
navalde 1737 los guardiasse divirtieronarrojandoaguadesdelasventanas
del cuartelde sanIldefonsoala gentequepasabapor lacalle. Seguramente
no eralaprimeravez quelo hacían,puessudenunciantedabaporsentado
queestaba«permitidoen semejantesdíasarrojaraguaporlas ventanas»;de
hecho,ni siquierahubieranmerecidoningunaatenciónde no habersepro-

~ Al-fN, Cons.,Lib 130l (1716)fols. 14-lS
~ AHN. Cons.Lib. Gob. 1254 (1669), fol. 34 El auto serefiereconcretamentealos tende-

rosdelos portalesde la Panaderíay pañerosde la PlazaMayor, atosdela calledelaAmargura,
calle Nuevay Puedade Guadalajara.
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pasado,al lanzarseconpalos,piedrasy hastaconalgúnespadíndesnudo,
contrael cocherodel obispode Astorga,quehabíaosadoresponder39.

Cuandolos protagonistaseranhombresjóvenes,la improntacarnava-
lescamarcabatambiénlas fiestaspatronalesquecaíandentrodel amplioci-
cío de Carnavaly Cuarestna.Los aprendicesde carpintero,por ejemplo,
festejabana supatrón,sanJosé,conla quemaen lascallesde laciudadde
una imagendeJudas,unafigura característicade los ritualescarnavalescos
de expulsiónde malesde la comunidad40, De otra forma, perocon tintesasí
mismocarnavalescos,celebrabantambiéna santoTomásde Aquino los es-
tudiantesdel colegio dominicode esenombre.La vísperade la fiesta,los
muchachosrecorríanen gruposlasescuelasde Madrid, incluyendolas ca-
sasparticularesdondese impartíanleccionesprivadas.Interrumpíanlas cla-
ses,con una arengaburlesca,«medio en castellano,medio en latín»,para
pedir a los maestrosquedieranvacacionesen la fiestadel santo.El titual de
inversión,en el quelos estudiantes,quehabitualmentedebíansometersea
los dictadosde susprofesores,trastocabanlos papeles,imponiendosuvo-
luntad,implicabaun espíiitu(le licenciaasumido,enprincipio, tambiénpor
los adultos.El hechode queno lo hicierael maestrode latínJuanAntonio
Gonzálezde Valdés—que en 1784 denuncióante la Salaaestosjóvenes
por usar«palabras-descompuestas»y llevar-~pa1os—-indicaque,a--fif~ales~de
la EdadModerna,no todoseranyacondescendientesconlas burlasdel car-
navaltt.

Las élites educadasy adineradasdel Madrid del siglo XVIII parecen
haberseido alejandodel Carnavalpopular. Como si les hubieranhecho
efectolos consejosmoralizantesde los autoresdel sigloanterior,optaban
por celebrarla fiestaen casa,organizandosesionesliterarias,comoaquélla
de 1745,en la quedon JuanPedroMaruján demostrósusdotesde impro-
visaciónpoética’2.Resultapaíadójicoqueen esosañoscomenzaratambién

PedroSalvadorde.Muro aSebastiándela Cuadra,6 demarzode 1737,en AGP, Saíí Ilde-
fonso.caja 13.556.AgradezcoestareferenciaaY ti Bernardos.

‘“ AHN, Cons.,1355 (1767),f. 506. solicitud de licencia. En 1360(1772). It. 101-102la Sala
prohibió dicha actividad.Cfr. S. GarcíaSanz,«LaquemadelJudasen la provinciadeGuadala-
lara:>, Revistatic í)ia/et-ro/ogía y T,atíityionesPí.ípultnes,VI t 948).pp. 619—625-

Atrtos formadosa itistanciadc 1). Jua.nAntonio Gonzálezde Valdés,maestrode latinidad
<le estacorte,sobrehaberleinsultadovariosestudiantesdel ColegiodeSantr,Tomásy cometido
otrosexcesosconsu faniilia y pupilos>’. AHN, Consejos,Lib 1372 (1784), IbIs 1361-1408.Cfr
Basilio 5. Castellanos«Dealgt¡nastiestasy costumbresdelosestudiantes»,artículoinédit.oenel
paquete«Juegosy fiestas>’.EN, Mss.20.082.

«Versosquedijo de repet¡tedon JuanPedroMaruján,encasadela señoraJosefaTovar las
tresnochesúltimasdeCarnesto]enda.so Carnavaldel añode 1745».EN, MSS 14.015/4(2).

Rc’ oiría tic hí/olcogía Rímoánhc.cí
‘<1<12. arrcjc, III. ¡ ¡ 1-129 126



Ma,ía Joséde/RíoBanedo Burlas yviolenciaen el Carnavalmadrileñode...

el «plebeyismo>s,esefenómenode atracciónrenovadade lanoblezapor lo
popular,que, aparentemente,contradicela ideade la separaciónculturalca-
racterísticaen las ciudadeseuropeasde la época43.Peroconvieneteneren
cuentaqueel interésde la ¿litesmadrileñaspor lo popularpudohaberte-
nido unacargapolítica conscientey que, entodocaso,suparticipaciónen
las fiestaspopularesla realizabande forma disimulada,ocultosbajoel so-
corridoembozo.

Nadamáslejos del Carnavalmadrileñodel siglo XVIII que la promis-
cuidad social,comobien lo muestranlosbailespúblicosdemáscarasquese
realizaronentre1767 y 1773. Comose sabe,estasdiversiones,habitualesen
otrascapitaleseuropeasde la época,fueron impulsadasen Madrid por el
condede Arandacomopartede supolítica de contenciónsocialtrasel mo-
tín de Esquilache.Losbailesmadrileñosse celebraronen el teatroPríncipe
y luego,por razonesde espacio,en los Cañosdel Peral,y suaccesoestuvo
sujetoal pagode unaentrada.Se concibieroncomoun «antídoto»oficial a
los carnavalesprivadosy como unaforma de celebraciónalternativapara
las clasesaltasmadrileñas,paralas gentes«deeducación»,comoseñalaba
el mismoAranda.De hecho,nadamásiniciarseladiversiónatrajoa «per-
sonasde la primeradistinción»—empleadosdel gobiernoy de la adminis-
tración, militares y extranjeros—,segúnel condede Montealegre,perso-
nerodel ayuntamiento,quedenunciabaque,en último término,se habían
hecho«dueñosdel teatro»«personasbastascomunes»;y eso,asegurabacon
el fin de cerrarla diversióncuandoya no habíarazonesde ordenpúblico
paramantenerla,habíaalejadoa la gentedistinguida44.

El declivede la categoríasocial de losbailesde máscarashizo fracasar
el único Carnavaloficial madrileñodel quetenemosnoticia.Nosrecuerda
ademásquelas clasesaltasde Madrid no escapabanalas pretensionesde
distinciónsocial.Cualquieraquefueranlos gustosparticularesdealgunos
nobles,la participaciónde distintosgrupossocialesen la mismafiestaera
masunaexcepciónquela norma.De hecho,las clasesaltasdel sigloXVIII

preferíanen generalevitar quese les vincularaabiertamenteconlasfiestas
populares,quelos hombresde la Ilustración hacíanademástodo lo posible
por desprestigiar.

<> P. Eurke,La tu/tucapopular, pp. 376-390.
<~ Archivo GeneraldeSimancas,Graciay Justicialeg. 993y AI-IN, Cons.,Lib. 1355 (1767),

ff. 303-306.En ambos lugaresseencuentrancopiasimpresasde la instrucciónpara la conca-
rrenctadebailesenmáscara(1767). Cfr. E. CotareloyMori,iriarteysu tiempo,Madrid, 1897,
pp. 64-69y R. Olaecheay J.A. Ferrer,El condedeAranda (Mito yrealidad deun po/hico ara-
gonés),Zaragoza,1978.PP.43-46.
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El casode las cencerradas,un ritual populardeevidentecortecarnava-
lesco,resultamuy ilustrativo sobreestepunto.Parael Madrid de 1763 un
gacetistanosofrecenoticiasdemediadocenade estetipo de ceremoniabur-
lesca,quesolíahacerseen señalde oprobioa quienesse casabanenmásde
unaocasióny conparejasde edadínuy inferior. Lascencerradasmadrileñas
se dieron a individuos declasebaja(un pollero,un cerrajero,un bordador,
son citadosexpresamente),en algunoscasospor no haberguardadosufi-
ciente luto a suscóíyugesdifuntos,y fueron protagonizadospor hombres,
que recorríanla vecindaddesfilandoal son decencerrosy trompas.Sólo en
unaocasíon,la crónicaindica expresamente,y comocasoespecial,que la
realizaron mLljeres y quesacaroílunaefigie de la ancianade sesentaaños
que se casabapor terceravez con un muchachodediecinueve,un ejemplo
claro(le restí-icciónde las opciotiesfemeninasile niatrimonioy proct-eacion
en el barrio. Paralo quenos interesaaquí, el ejemplomásinteresantelo
constituyela cencerradadeSinforosaLoarte,casadaporterceravez. Suma-
rido, Domingo Fernández,.eratambién viudo y servíacomo criadode la
condesade Benavente,de quien, segúnel cronista,partió la iniciativa deha-
cer cl ritual y de ofrecervino durantenuevenochesa los doscentenaresde
participantes.Aunqueen el Madrid del siglo XVtII las cencerradasparecen
habertenido un tono másalegrey festivoquecrítico y violento,estáclaro
quea la condesadc Benaventeno le gustóquela asociaranconcostumbres
deorigen,tan rústico.El cronistase vio obligadoarectificaren la siguiente
entregarespectoal hechode «quedicha Excelentisiniaseñorafuesenoti-
ciosa de ella, ni hubiesedadosemejantepermiso, pues en estopadeció
equivocacionel escritor»4<.

Dos años después,las cencerradasfueron prohibidasen Madrid, una
medidaque forniópartede-t-nut-rido-conjunto-de res ~c~íones & 1-a

1 L,tas
popularesqueimpulsaí-onlos ministrosilustradosde CarloslII~<’. Los efee-

A Romero.«Gacetír¿semanarioquecomprendelas noticiaspol ticas cR s.*idasen estacor-
te y enotrasprincipalesde España”(abril-dic., 1763), BN, Mss. 25 lo tol 76r l,s cencerradasen
rol s 4r. 20v- 53r, 67v—68ry 75v. Las cali ‘ica (le <cer¡(vr c¡v veiccído»y «abusonial tolerado»,To—
ni ti s Fei 6<>. «Sainete1 4 ¿ericeradamás.i u sta>c ( aníb entadoa mcd¡darloscíe1 síg lo xv t ¡ en Ca—
rabanchel. en B N- Mss. 14094 1 siglo xv ‘íti. fol, 66—77 l)enune¡asdc cencerradasen esros
años. e¡t AHN. Cons., lea 567. exp. 2 (Mulas, Murcia. 1773) y lee (04 cxp. 1, (Ventosa,
Cuenca.1775) y Lib Golv. 1815. IbIs. 355—7 t Paría.Madrid). Sobreestacostumbrecarnavalesca
y sus sig¡v ficados véaseJ. Can.,Baroja,«El charivarien España»,en TemasCastizos.Madrid,
1980. Pp. 191—226 “ N- 7. Davis.«Lasrazones(leí mal gobierno>’, etí su Soc’ietlat/ y <<tít nt-a en la
Tranc-it, Moderna,EarceIt nia, 1 993, PP. 83— 1 1 2.

«‘‘It Ecido, o>Actitudes religiosasde los ilustrados>’. (.‘tí<’/c.s III y la llt~sOa¿‘lón, Madrid—
Barcelona. 988, p¡> 225-234.y MI. (leí R lo <‘Represións’ controlde fiestasy diversionescii el

Pc’ ¡otct dc- /~‘i/c>/~•>”iá Ron,ác, <‘->1
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tosprácticosde estapolítica sistemática,enla quecolaboróel alto clero,no
fue seguramentemuy notablea medio plazo.Pero el clima quedóprepa-
radoparaqueun nutridogrupo de eruditosy literatosde principios del si-
glo XIX pudieranredescubrirdesdeunabuenadistancialas fiestaspopulares
de la capital47.

Madrid deCarlos III». en EquipoMadrid (ed.),Carlos1Il,Madridyla Ilustración, Madrid, 1988,
pp. 299-330.

>~ Véasela publicaciónperiodicaMuseode/asFamilias, años 1846-1854;R. deMesonero
Romanos,«Un añoen Madrid», Tiposy Catactetes.Bocetosdetuadrosdecostumbres,/843-62,
vol. III, Madrid, 1925, y A. Flores, A.,Ayer,Hoy y Mañanaola Fe, el Vapor y la Electricidad.
Cuadiossocialesde /800, 1850 y 1899, Madrid, l863.
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